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Pesea las muchasdiscrepanciasexistentesentrelos teóricossobreel
conceptode literatura,en lasque,porsupuesto,no voy a entrar,parececla-
ro quea pocosseles ocurrehoyequipararíaexclusivamenteconla ficción:
y bastaecharunaojeadaacualquiermanualparacomprobarlo.El presu-
puestoes muchomásobvio en cuantoa la EdadMedia toca,porquetanto
los autorescomo el público ignorabanlas distincionesmodernasentre
“valeurd’usageou artpusdidactismeou fiction, imitation ou création.tra-
dition ou individualité» 1 Así, una futura historiade las letrasmedievales
quepretendadar cuenta,conciertaexhaustividad,del fenómenode la es-
crituraen el periodohabrádeprestarmayoratencióna los libros cinegéti-
cos, históricos,jurídicosy médicos,pongopor caso.en la misma líneade
interéscon que,en los últimos tiempos,se vienenconsiderando,verbigra-
cia, los sermones,los tratadosde apologéticao los libros de viajes-Laspá-
ginas quesiguenno pretendensino aportaruna ficha. ni másni menos
queuna ftcha.a esahistoria literaria del Medievo.

TEXTO, FECHA Y AUTOR

A 20 de mayo de 1412 2 se data la terminaciónde unaCirugía rimada,
compuestaen dospartes,de las quesolo quedala segunda en un códice
transcrito, en febrerode 1493. por Joanicode Artu~uriaga~ y custodiado
hoy en la BibliotecaNacionalde Madrid (Ms. 2153).

1-1. R. JALJss:«Littératuremédiévaleet théoriedesgenres’>,Poétique, 1 (1970).p. 80.
2 Cf p. 197.vv. 13-18dela edicióncitadaen nota7. Desconozcoporquérazonesla edito-

radel texto no ha realizadounanumeraciónseguidadetodoslos versosdela obra, sino pá-
gina a página.Téngaseen cuenta,por tanto, cii relación con las citas.

CI. ibid., p. ¡4. línea 1.
Cf ibid., p. 197.
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Suautor,quien,segúnsededucede la mismaobra,bautizóconel rótu-
lo de «tratados»ambaspartes~, distinguió la segundacomoTratado de las
apostemas 6 titulo conel queha sido impresot aunquealgunoscríticosse
sirvenaúndel nombrede Cirugía rimada queaplicóel escritoral conjunto
del libro ~ Con todo, el Tratado de las apostemasposeeunidadestructuraly
semántica,lo queexplica quecircularapor separado,de acuerdocon lo
quese infieretantodel texto preservado,queempiezaa escribirseen elpri-
mer folio del manuscrito,conindicacióndela identidadpersonaly profe-
sional de su autor, como de la existencia,al menosdesdefines del siglo
XM en la bibliotecadel monasteriode Guadalupe.quecobijó unaescuela
médicade reconocidacelebridaddesdemediadosde esacenturia,de una
copia queconteníatambién solo la segundaparte4>.

Se escapan,hasta ahora, la identidaddel autor, exceptosu nombre
—Diego el Covo— y su profesiónde «médicoe yirugianos>, datosque
constanal comienzodel tratado It) Pero,en un par de anotacionesdel si-
glo XXII, colocadasen el margensuperior izquierdodel folio Ir y en el
margeninferior izquierdodel folio 82v ti, se suprimióel artículo,se trans-

«Aquí comien9ael segundotrabtados>(p. 14, linea 1. de la edición):«dela qual asaz
tengoya contado/ensu capítuloespecialen el primero tractado»fibid., p. 48, vv. 20-21).

6 «(~) el segundotrabtado(..). el qualTratado esde las apostenías» (p. 14 dela impresión).
Tratadode las apostemasde Diego el Coro, cd. M.~ T. Herrera(Salamanca,1983). Se trata

de unaedición semipaleográficacon unapuntuacióntentativa,del todo insuficiente,y sin
acentuación.Por tanto, en todaslas citas puntúoy acentúopor mi cuenta,aunquerespeto
las grafías.Cf tambiénmfra, n. 9.

Enefecto,al inicio dela segundaparte,selee:«Aquí comiencael segundotrabtadoque
se sigue al primero en la Cirugía rimada» ted. cia, p. 14). Con tal marbeteapareceen J.
DOMÍNGUEz BORDONA: Manuscritosconpinturas (Madrid, 1933), 1. p. 343. a.0 884: Inventario,
general de manuscritos de la Biblioteca Nacional (Madrid, 1962), VI. p. 65: 0. BEAUJOLJAN:
«Manuseritsmédicauxdu Moyen Age conservésen Espagne»,en Mélanges de la Caso de
Velázquez(París,1972). VIII, p. 179; Ch. FAULItABER et alii: Bibliography ofOíd Spanisb Texts
(Madison.1984>), p. 1(X). nY 1332. Enestasmismasobrasseencuentradescripcióndelcódice
(ene1casodel Inventario....Pp. 65-66);agrégueseM.aT, HERRERA. ed, cia. PP. 9-12.Los autores
del Inventario.., señalanquehay«copiaen la BibliotecaMenéndezy Pelayoen Santander
entre los papelesde Gallardo»(ob. cit., p. 66), noticia querecogen0. BEAIJJOUAN (art. cia.
p. 179)y M.~ T. HERRERA frd. cit., p. 9). Si bien no seespeciticala fecha,debetratarse<le un
trasladomoderno,porqueno aparecerecogidoen M. ARTIGAs: Catálogodelosmanuscritosde
la BibliotecaMenéndezPelayo (Santander,1930). J.DOMÍNGUEZ BORDONA aclaraqueeí códi-
ce «lleva algunosdibujos,hechossin pretensionesartísticasporel mismo copista»~‘ob.cit.,
p. 343); sin embargo.son de sumo interésparaquienesnos interesamospor la tradición
animalísticaen la EdadMedia.

Cf G. BEAUJOUAN: «Labibliothéqueet l’écolemédicaledu monastéredeGuadalupeá
laubedela Renaissance>,,enel colectivodirigido por él mismo:Médicinehumaineet vétéri-
naireála fin du MoyenAge (Géneve,1966),Pp. 367-468(paralas referenciasa la obra,pp. 409-
410). Aquí mismo (PP. 455-457) Beaujouanofreceun brevísimo resumentemáticode cada
capítuloy publica íntegroel capítuloXXVII. sin que MA 1 Herreradé cuentade cílo.

4> Ed. cia. p. 14, líneas2 y 3.
u En esaépoca(1653), el manuscritopasó a poderdel médico madrileño Fernando

YnfantedeAuriolich (cf nota enla parteinferior del folio 82v).
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formó Covo en Cobos, y se incluyó en mediola preposiciónde, convirtién-
dolo en Diego deCobos, nombrequele danlos catalogadoresmodernos12,

con un cambio,a mi ver, injustificado. Pues,aun en el casode tenerin
mente,aunqueninguno sepreocupadeplantearel problema,la vacilación
formal de algunosnombresy apellidos,habitual en la época—Campo!
Campos, Villega/Villegas, Carvajal/C’an’ajales— 13 la sospechosapresencia
del artículoel me haceconjeturarquenos las habemosconun apodoy no
conun apellido-De serasí,secomplicaríaaúnmásunaposibleidentifica-
ción futura del escritor,por cuantola única referenciacoetáneaa supaso
por unaaldeadeGranada14 tampocojuzgo quequepautilizarla comotes-
timonio deun origen mozárabe,ya queremitea experienciasprofesiona-
les en la zona,cuyo carácterpermanenteo transitorioes imposiblediluci-
dar t5 Másbien, Covopareceremitir al gallego-portugués,dondeel térmi-
no funciona como adjetivo y sustantivo,pero no se me alcanzaen qué
acepcióncabriaaplicarlo al escritor

LA FORMA

El libro se redactaen pareados,salvolos epígrafesqueantecedena ca-
da capítulo,el índicecolocadotrasla introduccióny un brevepárrafo.al
final del capitulo XVIII 16 dondea Covo,posiblemente,le resultódificil
condensaren versolasrecetasdevarias«melezinasconpuestas».El autor
es muy conscientede haberoptadoporunaforma métrica:por eso,deno-
mína la obra Cirugía rimada; se refiere,al comienzodel segundotratado a
laescritura«porrima» t7; y, mástarde,vuelvea resaltartal aspecto—«mis
rimas»~ en elcuerpodel relato-La calidadpoéticaes,sin embargo,nu-
la: los versosson irregulares(diez,once,quince,diecisietesilabas,etc.), al-
gunosquedansueltos(p. 23, vv. 4-5)y no falta la asonancia(p. 23, vv. 18-
19), si bienla rima consonantese mantiene,por lo común,como norma.

Tan reiterado cúmulo de imperfeccionesy anomalíasmétricas,aun

2 Asi, J. DOMÍNGUEZ BORDONA, ob. y p. citadas;Inventario Vi, p. 65: Ch. FauJhabere¡

ahí, ob, y p. citadas.Perono G. Beaujouan.quienlo denomina«Diegoel Cobo» (enMélan-
ges.... pp. 163 y 179), aunque,en otra ocasión,vacila: «Diego de Cobosou el Cobo»,(«La
bíbliothéque.»,art. eL, p. 44)9).

13 (7f, N. SAINADOR MIGUEL: La poesíacancioneril. El «Cancionerode Estúñiga»(Madrid,
1977), p. 56 y n. 3.

Ed. cia, p. 177, y. 31.
> Enp. 144,y. 17, hayotra referenciaa «vnaaldeacordoucsina,>,perodel contextosolo

se desprendequetal erael origende un pueblerinoenfermo,no queCovohubierapresen-
ciadoallí la actuacióndel cirujano dequehabla.

ié Ibid. pp. 138-139.
Ibid., p. 14, epígrafe(línea 5).

< Ibid. p. 33v. 19.
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cuandovariastengansuorigen en el copista 19, nos aseguraqueCovo no
perseguíaningunafinalidad artísticaconel usodel verso,de modoquela
preocupaciónporla rima de lospareadosse explanacomoel recursoa un
mediomnemotécnicoconel quesepretendefacilitar la retencióndel con-
tenido.No hayquedescartar,a tal propósito,queen la preferenciapor el
versole hayan influido unoscuantosprecedentesanálogos,pues.en épo-
casmuy distintas,algunosescritoresse dejarontentarporesa forma peda-
gógica: así.Nicandro(fi. h. el 130), en Pronósticosy Curas, metrificó textos
pseudohipocráticos20); BenedettoCrespo,en el 681. compusouna obra
médico-farmacéuticaen hexámetros21- o, en la primeramitad del siglo X,
Sa ‘Id Ibn ‘Abd Rabbihi(muertocl 951) redactóun poemasobremedicina
en metrorachaz 22 Y si ningunapruebacabeaducirsobreel posibleco-
nocimientode taleslibros porpartede Covo,si deberesaltarsequeAvice-
na. a quien tan repetidamentecita, compiló un resumende su Canon, en
1313 versos,conel título dePoemadidáctico de la medicina(Ur,ff¿zafil-l-

tibb) 23, varias vecestraducidoal latín, entrelos siglos XIII y XVII, como
CanticaAvicennae24 Además,aquino se cierra tal práctica:testigos,por no
atosigarcon otrasreferencias,los trespoemasmédicosqueGilles de Cor-
beil escribióen las primerasdécadasdel siglo XIII 25

EL CONTENIDO

El texto se componede trespartesbiendiferenciadas:exordio,narratio
y epílogo 26; unaestructurasencilla,como correspondeal contenidoy al
objetode la obra,perodondeno faltanesosdoselementos(exordiumyepí-

9 No cabe duda,verbigracia,dequehayqueleersanguino en lugardesanguineo (p. 21.
y. 17): cambiarmolificatiuo en moliJ¡catiuas (p. 30. y. 17): re<-epíonas en receptorios (p..32.y, 7):
sanguinea ensanguina (p 56. y. 16). etc. Súmenseunos cuantoserroresde impresión. y cf.
mfra, u, 82.

2< Cf solo R. CAN1AREt.LA: La literatura griega de la época helenística e imperial 119681
(BuenosAires, 1972), Pp. 120-121.

21 Cf]. L. VALVERDE LÓPEz: «La Botánicay la Farmaciaenla EdadMedia»,enel colec-
tivo Ciencia y técnica en la Edad Media (Valladolid. 1985),p. II?.

=2Cf A. G. CurJNE:Historia de España musulmana 119741 (Madrid. 1980), pAlO.
~‘ Acasosea esteel libro al quese refiere Covocomo «elsegundoAvigenista»(p. 147.

y, 16). si bien MIT. Herrera(ed.cit.. p. 200)no lo diferenciadc lasrestantescitasdeAvicena,
24 Poé,ne de la médecin« ed. (texto árabey francés)H. Jahiery A. Nourcddine(París.

1956).Unadeesasversiones,segúnel comentariodeAvertoes,la realizóArmengauddeBla-
su; cf 1. VF.RNLT: La cultura hispanoárabe en Oriente y Occidente (Barcelona,1978).Pp. 257
y 267.o. 53.

25 Cf. P, LAÍN ENTRALGO: Historia dc la ajedicimia tBarcclona.1982), p. 196.
Y. Prescindo,evidentemente,del epígrafeen prosa,en quese mencionanel titulo de la

parteconservada—Tratado de las apostemas— y el nombre<leí autor(p. 14. lineas 1-7),
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logus) consideradosindispensablespor la retóricamedievalen cualquier
tipo de libro 27

El primero,con veinticuatroversos,comprendetres apartados:jacula-
toria enalabanzade Dios (p. 14, vv. 8-9); definición de la materia,con re-
cursoa un manoseadotoposmodestiae:

aquícomiengaen lasapostemastratar,
en cuantopudierela mi fuergabastar(p. 14, vv, 10-1 1);

y resumendel contenido(p. 14,vv. 12-32),traslo quese insertael índicege-
neral (pp. 14-16).

A lo largo deveintisietecapítulos,se desarrollala narratio. Covoseocu-
pa de las diversasclasesde postemas,que relacionaconlos humoresdel
cuerpohumano,de suorigen,susseñalesy suscausas,al tiempoqueindi-
ca despaciosamentelos remediosquecreeadecuados(PP. 17-196).

Concluyeel libro conun epílogo (veintidósversos),dividido, a suvez,
en tresapartados:agradecimientoal Señorpor suescritura(p. 196, vi’. 28-
31; y p. 197, vv. 1-2); promesade unanuevaobra(p. 197, vi’. 3-12): «trataré
en quiebrase dislocaciones,Diosayudando»(ibid.. y. 6): y declaraciónde
la fecha(p. 197, vv. 3-18) 28

Salvo un largoexcursusen queadviertesobreposibleserroresdel ciru-
jano,incluido en el capitulo 11 (Pp. 94-98).el relato es lineal y continuado,
peroun tanto farragosoy repetitivo,y no siempresistemático,a pesardel
ordenqueel autorpretendeimponer,lo queprovoca,en varioscasos,difi-
cultadesde intelección.

TRADICIÓN Y EXPERIENCIA

En la obraparecencombinarselos conocimientosquevienende fuen-
tes escritasconlos que se cimientanen la experienciadel escritor.

A esos precedentesse refiere, en ocasiones,de modo genérico: «los
medeginistas»(p. 26, y. 13: p. 60,y. 10); «los antiguos»(p. 55,y. 30): «vn sa-
bio» (p.57,y. 12). «los sabios»(p. 150, y. 3)o «los sabiosmédicos»(p. 71.y.
25); «segundalgunos 9irugianos»(p. 101. y. 5); «segundlos indianos»
(p. 108, y. 6): «la melezinaegip9i[a]na» (p. 136.y. 10); «los libros de la mdc-
zina»(p. 144.y. 31): «los sabiosnotomianos»(p. ~ y. 16): el «espresotes-
to» (p. 144,y. 28), los «verdaderostestos»(p. 109, y. 9) o el «verdaderotes-
to» (p. 80, y. 27: p. 159. y. 30; p. 171. y. 21).

27 Ci, sencillamenteE. R.CuRrius:Literaturaeuropeay EdadMedia latina [19481(México.
1955).1. p. líO.

28 En el códicesigueun cxplicit con el nombredel amanuensey la fecha de la copia.
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Con másfrecuencia,no obstante,las auctoritatesse identifican por sus
nombrese incluso,variasveces, se determinanlos títulos 29 aunquecon
deformacionesgráficaspeculiaresde la EdadMedia >0

El primer puestose lo llevan los autoresárabes,cuyo influjo enla medi-
cina del siglo XV seguíasiendodc granimpronta3t.

Las mencionesmásdistintivasy numerosassonlas quese hacenal más
antiguo de los tres: al-Rází (865-925),médico de origen iranio, del que
Covorecuerda,demodoexpreso,enunadocenade ocasiones,el libro Todo
continente,es decir,al-Hawl o Continensen la versiónlatina, mientrasque
las referenciasal Libro de diulsiones(Taqs¡mal-’ilal o Líberdiu¡sionum)
y a un Arte complida se encuentran,respectivamente,en un solo caso. Se
tratade un autorconocido,desdeépocatemprana,en la PenínsulaIbérica,
pues ya antes de su muerte lo introdujo en al-Andalus Muhammadibn
Muflit, quienlo habiatratadoen un viaje aOriente>2• Sudifusión en la Eu-
ropamedievaldependióde los trasladosque al latín realizaronGerardode
Cremona,enel siglo XII, delLiberdiuisionumy de otros textos»,y la es-
cuela salernitana,hacia 1275,del Continens>4.

Ningún título concretose da, sin embargo,al señalar,repetidamente,a
Abulcasis, vale decirAbú-l Qásim al-Zahráwi (936-fr 1O13)>~, cuyoal-
Tag~fo Dísposítiomezclaconocimientosde la Antigúedadconinnovacio-
nespropiaso de la tradición islámica36.Noslas habemosconunaobrabien
difundidaen la Españade la EdadMedia no solopor habersido Abii-l Qá-
sim médicode al-I-IakamII sinoporqueel libro XXX, quese ocupade ciru-
gía, lo trasladóal latín Gerardode Cremona,mientrasque BerenguerEime-
rich, en 1332,pusopartede la dietéticaen catalán,de dondepasóal latín
comoDicho de cibarlis inflrmorum>7.

29 lina simple relación,aunqueincompletay no pocoembarullada,conreenvíoataspá-
gunasdondelas citas aparecen,puedeverseen MiT HERRERA ted. cia). pp. 199-201.

>4> Sobretalesmutaciones,cf N. SAí.v,xDoR MiGuEL: «La Visión de Amor de Juan de
Andújar», en El comentario de te.vío& 4. La poesía medieval (Madrid, 1983), pp. 327-329y las
notascorrespondientesen p. 336.

Cf J. VERNEr. ob, cit.. p. 262; MiT HERRERA, cd. cit,, p. 8. La afirmaciónde J. Riera
Palmero,segúnel cual,en el siglo XIV, había«desaparecidocompletamenteel influjo islá-
mico,> koLa transmisióndel sabermédicogreco-árabea la Europalatina medieval,,,en el
colectivoCicriciaycukura en la Edad Media 4>6. cÍO. p. 32~, creoquehayqueentenderlareferi-
da solo a la disminución y progresivadesapariciónde lasversionesdel árabedesdeesemo-
mantu,

32 Cfi. ViZRNH. ob. <ti’., PP. 21. 81: M. CR<.IZ HERNÁNDEZ: Historia del pensamiento en el
mundo ,islámic-o, 2. Desde el islam andalusí hasta el socialismo árabe (Madrid. 1981). p. 19.

» Cf. J. VERNEr. ob, cia. pp. 160: 171. o. 17.
>~ Mi T HERRERA (cd cii., p. 200. o, 4) da la fecha de 1275. mientras cute la de 1279

se halla en A. G. Chejne.ob. cia, p. 3111. Parala obra, cf también1<. SEZGIN. en Gúschichte
des arabischen Schrifttum.~ III. Medizin-Pharmasie-Zoologie-Tierbeilkundc Leiden. 1 97t1,

pr- 275-277.
Identificado,sin másconsecuencias,por Mi T HERRERA. cd. cia, p. 200.n. 6.

36 CII J. VERNEr. ob. cia, p. 161; y bibliografíaen p. 171. n. 174.
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Abundan,asimismo,las referenciasa Ibn Sinao Avicena(980-1037),
cuyo nombrese acompaña,enmásde lamitad de los casos,concitasdeun
innominadolibro cuartoque,lógicamente,remitenalK&nÑnfi l-fibb, tenido
por la obramaestrade la sistematizaciónmédicaárabe~ Noshallamos,en
efecto,anteunagruesaenciclopediaqueresumeel parecerdel autory el de
estudiososanteriores,en cincolibros, de los que el cuartose ocupa—en el
precisoresumende A. M. Goichon—

des ftévres [1~ sympthómes,diagnostieset pronosties,la petite chirurgie, tu-
meurs,blessures,fractures,morsureset le traité despoisons“.

Durante el Medievo, la obra gozó de veintisietetraducciones,la mayoría
latinas pero también hebreas40,entre las que destacala de Gerardo de
Cremona,efectuadaentre1150y 1 ¡~74t~ A travésde lasmismas,se consti-
tuyó en texto que «imperóen las universidadeseuropeashastafines del si-
glo XVI» 42, de acuerdocon lo que testimonianlas repetidasestampasen
esacenturia,iniciadascon la publicación,por primera vez, de un traslado
latino en Milán, en 1473 ‘~. La obra se difundió tambiénen el muy divul-
gadoresumende Avenzuar44.

El númerode citas decreceampliamenteen el casode ‘Alt íbn Ridwán
(988-h í067)~~,del que rememoralos comentariosa dosobrasde Galeno:
la Terapéuticaa Glaucón46y elArí medico~. Esta (Téxun iarpuc~),con
la denominaciónde Tegní48,Ars parva o Michrotechnese constituyóen
uno de los libros médicosde mayorcirculaciónhastael Renacimiento49;y

‘> Cf M MINERuoF: «Scienceand Medicine».enT ARNOLD y A. GUILLAUME, eds.:Tite
tegacvof Islam (Oxford, 1931),pp. 329-330.

A. M. GolcuoN. enEncvclopédiedeLIslam, (París, 1960¾,III, p. 967.
40 Ibid. III, p. 969.
~‘ ibid. III, p. 969; y J. VERNEr, ob. cit., p. 160.
42 CI. J. VERNET. ob, cii., p. 161; A. M. GoicuoN,ob. cia, III. PP.966. 969.
~> Paraunarelacióndetales impresiones.vid, M. CRUZ HERNÁNDEZ: Historiadelpensa-

mientoen el mundoislámico, 1. Desdelos orígeneshastael sigloXII (Madrid. 1981).p. 208,nota.
nY 37. Parala Única referenciaa «eí segundoAvigenista».cf supra. n. 23.

“ A. M. Goící¡oN.ob. cia, III, p. 969.
~> Se trata del nombremásdeformadoen la transcripción,puestoqueen. las seis e,-

las tropezamoscon cincovariantes:Avenrreduan,Aventuduam,Abenrroduan.Benrrudan.
Abeorraduan,

~ MencionadacomoooAventuduamsobreGlaucónen el comento>, (cd. cia, p. 47. y. 4).
sobrela cual véaselo quedecimosal ocuparnosde Galeno.La otra referenciaque, según
MAl’. HERRERA (ed. cia, p. 201).se hace a estaobrasolo incluye unamencióngenéricadel
nombredel autor.

~ Covo la rotula «Sobreel Teni en el Comento»<cd. cia, p. 113. y. 8).
~> Así. Dantehablade Ii Tegnidi Galeno((‘.ommedia, 1. VIIL.5): DIEGO T)F TORRES (ob. o-ii.

en n. 54). dcl Thent
~‘ Cf. R. CANTARH.t.A (ob. ci!,. p. 201). Paralos comentariosmedievalesy del primer Re-

nacimiento,vid. i. N FI)ILING: Dic mittelalxerischen und frOl,neuzeitlisc-henKo,n,nentarezur
«Techne»das Calen, Lipsia. 1924.
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los comentosde Ibn Rídwánse propagaronen latínjunto a la traducciónque
a esta lenguaefectuóGerardode Cremona~‘.

Si todasestasmencionesaparecencomo específicasy son, salvo en lo
que a Ibn Ridwántoca, múltiples,no sucedelo mismocon otrostresauto-
res, a quienesCovo trae a cuento, respectivamente,en unasola ocasión,
bajo las formasde «Abenmesué»,«Ysae»,y «opinión Serapina».

En cuantoal primero(p. 108, y. 2), aunqueM.a T. Herreracreerecono-
cer, sin másconsecuencias,a Ibn Masswayhio Mesueel Mayor (muertoen
el 857)~~, podría aludir, asimismo,a Mesue el Joven, fallecido en 1015,
cuyoAntidotariumse empleócomotexto en la Europamedieval,aunqueel
primero, traducido por Gerardode Cremona52,fue másconocido,desta-
candocomo oftalmólogo53.El mismo problemade identificaciónplantean
otros textos dondeel nombreaparece,como ocurre,verbigracia,en el cua-
trocentistaEclipse del sol, del catedráticosalmantinoDiego de Torres~.

¿Y cómo precisar,en principio, quién se escondebajo la denominación
de «Ysac»(p. 104, y. 1)? Puestanto podría correspondera Hunayn ibn
Isháqcomo a IsaacIsraelí55o incluso al médico ‘Ah ibn ‘1sá56, si bienel
primerofue el másfamosode la terna. Discípulo de Ibn Masswayhiy ca-
bezadel grupode traductoresque, enla segundamitaddel siglo IX, trabajó
paralos HanaMasa57,viajo a Bizancio en buscade códicesgriegos58,tra-
dujo a Hipócratesy llegó a conocercientoveintinuevetextosde Galeno,de
los quepusoen árabeunoscuantos,redactando,asimismo,un parde mono-
grafíassobreel asunto59.En Españacirculó en traduccionesde Gerardo
de Cremona60.

Por fin, Covose apoya,en otro lugar, en la «opiniónSerapina»(p. 64,
y. 7), por laquecabeentendera Yúhannáibn Sarábiyñno Serapiónel Vie-

<4> Cfi. VERNEr. oh ch., p. 170. u. 166.
5 MY T. Ht RRERA. cd cia, p. 201. n. 8.
>~ Cf i. VERNEr. ob. cit.. p. 159.
» Cf 6. SARTON: Historia de la ciencia, La ciencia antigua durantela Edadde Oro griega

119521 (Buenos Aires. 1965).1. p. 534.
>~ Cf M. V. AMASUNO. ed.: Un textomédico-astrológicode/sigloXV «Eclipsedelsol» delLi-

cenciadoDiego de Torres (Salamanca, 1972). p. 80; y p- 104. n, 76.
Mt T. Herrerahablayadelas dos posibilidades~edeit., p. 201.n. 9). IsaacIsraelí,cuyo

óbito se poneen el 932, esautor de varias obrasfilosóficas,conocidasen las versionesde
GerardodeCremona(cf J. VERNEr. ob. ci,., p. 131. o, 32). y cíe un Tratadode Ini fiebresque
trasladóal latín Constatinoel Africano leí P. LAtId: Historia de la medicina (Barcelona.
19822). p. 1951 y sepuso en castellano,al parecerene1siglo XV (cf J. Llamas,ed,.Madrid,
1945. y R. M. RicuARos: Texte and Concordanceof Isaac IsraelVs, «Tratado de las fiebres»,
Madison. 1982).

56 Este murió hacia 1030 y se vertió al latín en Españaenel siglo XII: cf J. VERNET. ob.
<a.. p. 159.

“ Cf J. i’FRNFT. ob. cii., pp. 20-21.
58 Ibid. pp. 86,90-91.
>< Ibid. p. 159. También 6. SARTON, ob. cit.. 1, pp. 436-437,471-472.
60 Ci J. VFRNET, ob, cia p. 159.



Un texto médicodel siglo XV. el Tratado,.. 225

jo, autor,enel sigloX, deal-Kunáa&, trasladadoal latínen el siglo X1161,o
un homónimo(Serapiónel Joven) que floreció hacia 1070,cuyo Líber de
simplícíbusmedicinísvertió Abrahamde Tortosaen 129062.

Por lo que se refierea los autoresgriegos,solo a Hipócrates(h. 460-380
a- de C.)y Galeno(1 29-h. 199) traea colaciónCovo,aunquecongrandife-
renciacuantitativa.

Del primero, o másbien de las obrasque se nos han transmitido como
Corpushz~pocratícum63, encontramos,en efecto, tres únicas menciones,
dos de las cuales, con especificaciónde los tratadosprimero y segundo
(p. 23, y. 15; p. 29, y. 24), reenvíana losPronósticos64,unade las indiscu-
tidas obrasde Hipócrates,consideradaentretas de patologíageneral65y
corrientementecitadaen la formadelplural66, sindudapor influjo de la ver-
sión latina de Gerardode Cremona,rotuladaPrognosticasiuepraenotio-
nes67,título queaparecetambiénen las edicionesincunables,desde147668.
La otra cita individualizael «sestotractado»de lasEpidemias(p. 58, y. 3),
de autoríamás dudosa69,que debió gozar de cierta singularidadentrelos
libros del corpushippocraticum,puesfigura entrelos comentadosexpresa-
mentepor Galeno7O

Las referenciasa Galeno,por contra,menudean.Se lleva la palmala
Epístolaaglauquina71,por la que hay que entenderel tratadoAd Glauco-
nem de medendímethodolibrí duo;y sigue,a escasadistancia,el Yngenio
galanistaque remite,a mi ver, al De methodomedenditraducidopor Ge-
rardo de CremonacomoDe ingenio sanitatis. Solo de manerasecundaria
recuerda,en unaocasión,un Comentode los anforismos,que,lógicamente,
apuntaa los sietelibros rotuladosHippocratis aphorísmíet Galeníin eus

61 Con estelo identifica M.> T HERRERA. ed ci!., p. 201, n, lO. Para la Iraducción, cf

J. VERNET. ob. <-it., p. 159, Quetodavíacirculabaen el Renacitnienlolo testiticala edición de
Lyon (1525): PracticaJoannisSerapionis.

62 Cf. 1. VFRNET, Ob. cix.. p. 260.
63 Para las discusionessobre la autoría,cf ahoraCarlosGARCÍA GuAI.: iníroduecióna

Tratadosbipoo.rátieas (Madrid, 1983). 1. Pp. 30-42 (statusquaostionis,con bibliografía).
Pronosticasy Prenosticas respectivamente,en la transcripción.

<> Parala clasificacióntemáticade las obrasdeHipócrates,basadaenHaeser,cf P. LAN
ENrEALGO: La medicinahipocrática (Madrid, 1970). Pp. 37 y Ss,: C. GARCÍA GIJAI., ob. cia. 1.
PP. 23-25, 42-43,

66 Por ejemplo.DIEGO DE TORRES: Eclipsedel sol ~ed cia). p. 72.
67 J,VERNEr (ob. cia. p. 170, n, 163)da una lista de lasversionesdeHipócratesefectuadas

por GerardodeCremona,
« CII G. SARTON. ob. cia, 1, p. 442.
69 Ibid. 1. Pp.447-449;C. GARCÍA GUAL (ob. eit.). 1, p. 26. Ambossiguena Littré, perodifie-

ren otros eruditoscomo 1<. DFICHC,RABER y W- NIB5TLE (cf. C. GARCÍA GUAL. pp. 28-29).
70 Cf. 1. A. OCHOA y U SANZ MINGom: Galeno (Madrid, 1986),p. 50, u. 94.
‘‘ Otras transcripcionesmásdeformadasson «epístolaanglaucrina».«epístolaegloqui-

na». «glauquinamensajería».De la simple relación que ofrece MA T HERRERA (cd. cia.
p. 199) hayque suprimir lasque reenvíana p. 146, y. lO (donde,además,falta un verso)ya
p. 169, y. 2, donde no se mencionaningún texto: y la del p. 64. y. 26, que remitea otro.
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commentari4indicebienevidentede la deudaquemanifiesta,a lo largo de
su producción, respectoa Hipócrates72; en otra, un Libro del atriaca,
asuntosobreel cual Galenoredactódostratados:AdPisonemde T/zeriaca
y De theriacaad Pamphilianum73; y, enunamás, las Simplesmelezinas>
valedecir, elDesimplicibusmedicinisy”. En cuantoa las mencionesdelLi-
bro de Catagenisdebetratarsede la primerapartedelDe compositioneme-
dieamentorum(«secundumgeneralibri VII») ‘~.

Por fin, en un caso,Diegoel Covo se haceecode la Opinión Alexan-
drina (p. 145, y. 35), con lo que posiblementeintentaresaltarlos Summa-
ña que, en el siglo VI, realizaronAmmonio de Alejandria y otros eruditos
de la misma ciudad, como resumeny compilaciónde obrasgalénicas.Los
mismosSummaria es posibleque quierarecordarconla indirectaalusióna
Alexandre,en otro lugar (p. 139, línea 9).

Quedaaún la cita de otrasdos obras,de identificaciónmás problemá-
tica. Una de ellaseselLibro de las definiciones,expresamenteatribuido a
al-Rází,en unaocasión(p. 50, y. 8), pero queno figura comotal en los re-
pertorios.MA T. Herrerasugiere76unaconfusiónconel Libro de las diui-
siones, pero másbien se me haceque se trate de las Definitionesmedicae
de Galeno,confundidasya en las sumaso excerptaque Covo usa77.Tam-
bién, en unanuevaocasión,atribuya al mismo al-Rázíun Arte complida7t
quetampocoencuentroen las fuentes;puedetratarseahorade unadenomi-
nación adoptadaparaEl secretodel arte médica(Sirr Sin& at al-tibb) ~

Tras esteexamen,uno tiendea inferir, abrumadoporlas muchasy dife-
rentesmencionesdeauctores,que nos las habemosconun profesionalculto
y erudito, buen conocedorde la tradición médicamás importantede su
tiempo. Esaimpresión,sin embargo,no puedemantenersesin antesenfren-
tar la obrade Covo conlas fuentespresuntamenteempleadas,de lo que no
encontramosni rastroen la edicióndel textotQ No voy a hacerloyo ahora

72 Cf L. GARCÍA BALLESTER Galeno (Madrid, 1972): W D. SMITH: Tite flippoc>-azic Tradi-
tion (Ithaca-London.[979),pp. 61- 176.

~‘ Vid. i. A. OcuoA y L. SANZ MINUOTE. ob. cit., p. 47. núms.79 y 80.
~ Así apareceen la edición de C. G. KOIIN (cf mfra. n. 79): en el inventariode i. A.

OCHOA y L. SANZ MJNCOTh se cita comoDesin>pli¿-wn rnedicamernomn,¿emperwnentit4Uc
/ócultatibus(ob. cit,. p. 46, n.0 75).

~> Cf G, BEAtJJOUAN, «La bibliothéque,,.».art. <-it, f,,4S7.
76 Ed <it, p. 200. n. 4.
~ Cf. mfra.
~< M.> T. Herrerani siquiera lo individualiza,
29 Cf. R. KUNIIE: «El SirrSinWatal-ruth de Abú Bakr Muhammedb. Zakariyy& al-Rázt,

Traducción».AI-Qantara, y (1984), pp. 235-292,
<“ Comoya seadvirtió. M~ T. HFRRERA (ob. cit.. pp, 199-201)se ciñea presentarunalista

en la quecolocael nombredelautorjunto al dela obrau obrascitadas,sin plantearsenin-
gúnotro problemay comodandotodo porbueno,Pero,apanedevariosy repetidoserrores
(casi ía mitad, verbigracia, de las mencionesque la doctora Herreraponeal lado de la
EpAto/aaglauquinao son mencionesinconcretasa Galenoo referenciasaobrasdistintas),se
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tampocode maneraexhaustiva,porquesobrepasadaconmucholos límites
de un artículo; sí he realizado,contodo, un númerosuficientede calaspara
permitir algunasdeduccionesválidas.

Colacionadas,en primer lugar, las citas de Hipócrates8t,cabeafirmar,
conrotundidad,que ningunade las dosmencionesdelPrognosticum deriva
directamentedela obra: nadahay,así,en el tratado1 de las señalesdela en-
fermedadque de él se dicen sacadas(p. 23, v.15), si bien, forzandomucho
las cosas,acasopodríamosnotarun lejanísimorecuerdode 1, 2 y 1, 7, con
profundasreelaboraciones,adicionesy cambios;tampocolos cuatrotiem-
posquese señalanen el desarrollode las postemas(p. 29, y. 24) se corres-
ponden,a pesarde Covo,conla materiadel II tratado,puesmuchabuena
voluntadhabríaque tenerparaencontrarun remotísimoparaleloconII, 23,
el pasajemenosalejadodel contexto.

En cuantoal libro VI de las Epidemias,el sanadorcastellanoindicato-
marde él, comoremedioparala multiplicaciónde los forúnculos,la laxitud
de los poros que debeproducirse«con exer9icioe bañotemplado»(p. 57,
y. 34; p. 58, vv. 1~3)82. Ningunacurasemejantese halla, sin embargo,en
tal lugar, aunque,a propósito de otros asuntos,sí abogaHipócratespor
lo primero (VI, 2, 6; VI, 3, 1) y, másmanifiestamente,porlo segundo,pues
la prácticade ejercicio se defiendeno solo paralas afeccionesrenales(VI,
1, 5), sino comoprincipiohiglénico general(VI, 4,18; VI, 5, 5; VI, 8, 23).

He seleccionado,después,pal-a su indagación,varias citas de Galeno:
cuatrode la obraDe sanítatey la únicaquese hacedelDe simplicibus me-
dicinist3.

Porlo que atañealDe sanítate, dosde las referencias(p. 65, y. 1; p. 83,
y. 18) no tienenquever en absolutoconlo queescribeGaleno.Tampocoel
denominado«ungúentodiapalma»(p. 40, vv. 14-15, parael nombre)apa-
receen el libro galénico,pesea la afirmacióndel cirujano (ji. 14, y. 17): solo
uno de los distintossimplesque entranen su composición—el «vino estíp-
tico» (p. 40, y. 19)— puedeguardarun nexodistanteconla alusiónal valor
medicinaldel vino que se haceenDe sanitate, 1, XXI, peroque no es sino
un lugarcomún,muchasvecesrepetido.En cuantoa la última de las citas
(p. 62, y. 6), vienetrasun largopárrafoen quese ha habladode la inconve-
nienciade sangrara ciertaspersonas—niñospequeños,mujerespreñadas,
viejasconvalecientes—y de los síntomasde lahidropesía:sobrelo primero,

le escapantambiéna la autorael Libro dcl atriaca y el De sitnplicibusmedicinis.Ci. Beaujouan.
comenta,sin más, que «Cobo iodique parfois sessonrees»(«La bibliothéque.,.».arr, <-ti..

p. 457).
Ile seguidola impresióndeOeuvresco,npléresdHippocrare,cd,E. Littré 118391 (Amster-

dan. 19611).
>2 En p. 58, y. 1. sin dudadebeleersecuerpo en lugar de cuero.
~-‘ Mal metidapor M.~ 11 Herrera(al,. <it.. p. 199) enel elencodel (lamentode los an/óris-

Anos. Me he valido de la siguienteedición: Claudii GALEÑI: Opera o,nnia, cd. C. O. KI,hn

118211 (l-lildesheim. 9642).
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GalenopermanecemudoenDe sanítate; respectoa lo segundo,podríaexis-
tir unagenéricainspiraciónen los capítulosVII, IX y X.

También la únicamenciónal primer tratadodelDe símplicibus medici-
nis («eestedezirfallélo por Galenorecontado¡ en sussimplesmelezinasen
el primerotractado»:p. 84, vv. 8-9) podríaretomaralgunoselementos,muy
genéricamenterememorados,de 1, XIII y siguientesy 1, XXI.

Idénticosistemaselectivohe aplicadoen la indagaciónde las citaspro-
venientesde autoresárabes,centrándomeen sendostextosde al-Rázíy de
Avicena.

Al primero,en la única citadel Líber diuisionum (p. 75, y. 4), le atri-
buyeprohibir el aceitecalienteentrelas medicinasmitigantes;sin embargo,
en el único momentoen que al-RázI hablade tal producto oleaginosoes
pararecomendaralgo opuesto:suuso en la curade la parálisis(1, XIII) 84,

En cuantoal libro IV del CanondeAvicena, expresamentecitadoen va-
rias ocasiones85,deduzco,trasechármeloal coleto, queCovono debiósalu-
dar ni los forros. Es cierto,pongopor caso,que,al tratardelas diversascla-
ses de fiebres,Avicena se ocupade -las propiedadesmedicinalesdel vino
(IV, 1, XVI; IV, 1, XX; IV, 1, XXIV), del aguacaliente(1, XX; II, XIII) o
de la mirra (II, XIII) que aparecencomo ingredientesde algunos de los
compuestosqueCovoafirma tomarde él, pero los compuestosno sonigua-
les ni siquieraparecidosni se utilizan paralas mismasfunciones.

Y claroestáqueno debesorprendernosestadeducción,pues,si Covono
habíaleídotratadoshipocráticosy galénicos,porlo comúnbastantebreves,

6cómohabríaarrostradoel tragarsegruesosmamotretoscomoelCanon o el
Continens?

Acabadoeste largo camino, se impone unaclara conclusiónprevia: es
cierto que bastantescosasde las quedice Covo se encuentranen la tradi-
ciónmédicaclásico-árabe,perono de modo literal, por lo queno existefun-
damentoalgunoparadefenderuna lecturadirectapor el sanadorde tales
textos, sino todo lo contrario.Ahora bien, ¿esCovoun falsarioque intro-
duce,conscientementey al buen tuntún,espuriasy amañadasreferenciasa
reconocidasauctoritates,al estilode otros escritoresmedievales,conel solo
propósitode reforzarsucredibilidad,dadoque«parael médicobajomedie-
val los escritosgalenoarábigosteníanparejaautoridada la quelos teólogos
dabana las Sentenciasde PedroLombardoy los juristas al Corpus iii-

84 He utilizado la impresiónrenacentista:AbubctriRI,azac ¡...~ opera cxquisitiora (Basilae.
HenrichiPetri. 1544; reimpresiónfacsímil, Bruxelles,1973),p. 357. Repáreseque, en tal edi-
ción.serepitedos vecesla página357: realmente,éstacorrespondea la inexistente355.pues
secolocaenírelaspáginas354 y 356. Encuantoel Libro dc las d<fin,cioncs(p.50,y. 8) pudiera
serun errorporLibro dediuisiones,he compulsadotambiénesareferenciaen la edición dc
al-Rázícon el mismo resultadonulo.

>~ Me heservidodela ediciónvenecianadc 1507.preciosaperodeincomodísimalectura,
reproducidafaesimilarmenteen Hildesheim, 1964.
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ns?»86.Me tentaríamuchola ropa antesde dar una respuestaafirmativa.
Pienso,porcontra,queCovose ha servido de variosexcerpta de los que

abundaronenel sigloXIV, enlos queaparecíanmezcladosdiferentestextos
de un mismoautoro de varios.Pues,por ejemplo, enlaEscuelade Montpe-
llier, en 1309 y 1340, el Prognosticum hipocráticocirculó combinadocon
los Aphorismi y De dieta iii acutist7, ademásde mezcíarse,en ocasiones,
con la tradiciónde Galeno,por seruno delos libros porél comentados88.Y
estono era nadaen comparacióncon la abundanciade glosarios,concor-
dancias,sumasy libros de sentencias,donde,pesea partir de la tradición
grecoárabe,la literalidadse habíaperdidoy aparecíanconfundidosy enre-
dadoslibros y autoresdiversos.

En cualquiercaso,esasmisceláneasde que Covodebiódepartir no po-
dían contenersino lo mástradicional de las enseñanzasmédicas,pues,a
juzgarporlascitas,el cañamazodesaberesse reducíaalhipocratismo,gale-
nismoy arabismo,sinque aparezcani rastro de los comentarioscontempo-
ráneosa esosautoresy muchomenosde los escritosde las escuelasde Sa-
lerno y Montpellier; ni de la ciencia combinatoriadel siglo XIII; ni de
ArnaudeVilanova; ni de las escuelasmédicasde Bolonia, Florencia,Padua
y París;ni delasobrasmásfamosasde cirugíaen el XIV (ni siquierala Chi-
rurgia Magna, de Gui de Chauliac, que se tradujo al castellanoy al
catalán).

Al fin y al cabo,que su bagajede conocimientosno fuera superiorno
puedesorprendemosdemasiadosi tenemosencuentaquela bibliotecade la
Facultadde Medicinade Paríscontaba,en 1395,connueve libros5>o silo
comparamoscon el casode Alonso Chirino que, poco más tarde,era mé-
dico de JuanII y «examinadormayorde los físicose girugianosde susreig-
nos y señoríos»90, amén depasarpor un hombreampliamenteilustrado,a lo
que se desprendede la confianzay admiraciónquele manifiestaEnriquede
Villena, quien no solo le dedicóunade sus obrasperdidas—Expusiciónde
la carta del maestreAlfonso>’— sino quele instituyó en elarbiter queha-

4>4> 1). GRACIA GUILLÉN y J.L. PESET:«La medicinaen la Baja EdadMedia latina(siglos
XIV y XV)». en 1’. LAN: dir. Historia universalde la ,ncdi<ina (Barcelona, 972), p. 346.

87 Cf G . SARiuN, ob, cd,, 1, p. 471 y o, 101.
88 Ibid.. p. 471.
<~ Cf 1>. LAÍN, ob. <it., pp. 235-236.
4>” Segúnhace constarél mismo en su Menor daño de la medicina, ed. M.~ T HERRERA

(Salamanca.1973). p. 1
4>’ Parala identificacióndel destinatariode estetexto, citadoenel Arte cisoria (cd. R. V.

BROWN IBarcelona,19841,p. 53) y, con un insigoilicantecambioenel título, en la Exposición
del Salmo «Quonian,videbococíastoes» lcd. en P. (?ÁTszoRA: Exégesis,cienciay literatura. La
«Exposi<.ióndel Salmo Quoniamvidebo u (Madrid. 1985), p. 871. vid, P. Cátedra.p. 20 de la
obracitada:y. del mismo,«Algunasobrasperdidasde EnriquedeVillena conconsideracio-
oessobresu obray su bibliotecas’.El Crotalón, 2(1985).Pp.68-69. dondeseconjetura,asi-
mismo,sobre el posible contenido.
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bríade decidirla difusión de suArte cisoria »2 Y algode ciertoparecehaber
en tal consideraciónen cuantoChirino, en el breveespaciodel prólogo al
Menordaño de la medicina,embuteunacita de Aristótelesy dos de San
Agustín,referidasa obrasdiferentes.No obstante,alo largode todo el libro,
no encontramosmásreferenciasa autoridadesmédicasque un par de men-
cionesde al-Rázit3 y otra de Avicena~

Que Covo no pretendeengañary toma muy en serio las antologíasque
manejalo muestrala maneraen que pareceestarposeídodel espíritude un
connaisseur:esto le autoriza,encasos,a enfrentarsecon las auctoritates y
las opinionesrecibidas,lo que no deja de constituirun rasgode perspicacia
y de ciertamodernidad.Así, en un momento,contradicea ‘Al! ibn Ridwán:

E Abeorroduandize que el atriaca resQiuida
es encalor natural conbertida,
e estocommo se conbierteluego
la lefla secaa la sustan~iadel fuego,
e yo digo quenon puedeser ennuestrocatarconbertido
sinon lo que se conuierteen gouiernodel nodrigo(p. 70, Vv. 18-23).

Y, en otro, se oponeal parecerque él creede al-Rází:

Maguer quefallo el Rrasisen el Libro de diuisiones
defenderel olio de fuertesdefensiones,
ecreo queserápor serde los relaxantes,
esomesmode los pudrifícantes,
masyo digo que, si es cesadolo por cursoveniente,
queel olio es muchocosaconueniente,
porquemitiga e ayuntavenino esven,nes~iente
e, si disuelue,escosamuy disoluiente(p. 75, vv. 4-11).

Del mismo modo, manifiestaCovo experienciay práctica,de las que
hacegala, conciertafrecuencia,advirtiendosobreposibleserroresobserva-
dos directamentepor él o aludiendoa los recursosaprendidosen lapraxis
(p. 45,vv. 28-33,y p. 46, vv. 1-4; p. 48, y. 10; p. 49, vv. 19-20;p. 74, y. 8;
p. 144, vv. 13-18;p. 171, vv. 22-33;p. 188,vv. 19-22), lo querevisteespe-
cial importanciaenunaépocadondela enseñanzauniversitariade lamedi-
cina se limitaba aún a la teoría.Pues,en efecto,

durantemuchosaños,la Iglesia prohibió a los clérigos derramarsangrey, por
tanto,practicarla cirugía;porestemotivo, la Cirugíanuncafue reconocidacomo
materia de estudio en las Universidadesmedievales,como lo fue la Me-
dicina~.

4>2 Cf. la cartaepilogalen la cd cit, pp. 143-144.
4» Ed. cit, pp. 75, 114.
“ Ed. ch,, p. 221.

4>~ A. C. CROMBIE: Historia de la ciencia:Dc San.4gustina Galileo 119591 (Madrid, 974). 1.
p. 213. P. Lain indica queya en el XIV sehicieronalgunasdiseccionesde cadáveres(oh ci!.,
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Si aestose añadeque, «pormotivosreligiososcomunesa las trescreen-
cias dominantes,cristiana,musulmanay judía»,los médicosno podíanejer-
citarseen cadávereshumanos96,la cirugíasolocabíaaprenderlapracticán-
dolaconotro colega.

Covo se adscribe,pues,al grupode médicosque, sobretodo desdela
pestenegra,defiendenque «el saberprovienede la experiencia»,comoafir-
mabaJuande Borgoña,en 1365»~.

Pero claroestáque no cabepedirperasal olmo, de maneraque eseco-
nato de rebeldíafrente a la tradición, tan mal conocidateóricamente,no
puede llegar más lejos. Así, de acuerdocon la fisiología hipocrático-
galénica,recogidapor los árabes,Covo fundamentasuobraen la teoría de
los humoresquefue de aceptaciónplenaen la medicinaclásico-medieval(e
incluso varios siglos después,con variantes):el cuerpoes combinaciónde
cuatrohumores—sangre,cólera,melancolíay flema— y un desequilibrioen
la combinaciónde los mismosorigina las enfermedades.Ya al inicio de la
obra, se refiere a tal tradicíon:

1 tratarél agoardandoencadatumor etumor
la especiade la sufientehumor,
comen9andode las sanguinóticaso coléricas
e luegode las flemáticaso melancónicas(p. 14, vv. 18-21).

En talesteoríasse basalapreferenciapor elempleode plantas,simpleso in-
tegrandocompuestos,en cuantose pensaba,verbigracia,que unaplantare-
frescantecompensabael excesode caloro unaplantasecanteresarcíala ex-
cesivahumedad.Asimismo,el frecuenterecursoa la sangríareducíaelcalor
natural.

Porlo que se refiere a las recetas,la continuadarecurrenciaal estiércol
—especialmente,el de paloma— en la preparaciónde emplastosmedicina-
les tampocorespondea ningunacredulidadmedieval, sino a unadilatada
tradiciónmédicaque remontabaa la Antigúedad9t,dondelos excrementos,
la salivay laorina se encontrabanentrelos remediosque aportabanfuerza
vital99. Igual sucedecon el repetidousodel vino comomaterialimpiadorao
desinfectanteLOO, que venía de la civilización clásica‘~‘ y oriental —ya el
buensamaritanocuró al caminantelavandosusheridasconmiel y vino (Lu-

pp. 20S-209). pero, precisamente.el interéspor dejarconstanciade las mismaspruebasu
excepcionalidady rareza,

Cf i. VERNET. aIx ci!,, p. 258 y n. 64.
4>~ Cli A. C. CRoMnIE. oh cit,, 1, p. 208.
4>4> Cf A. C. CROMarE,ob. ci!.. 1. p. 205: L. Crí.: Tberapeia.La medicinapopularen eí mundo

clásico(Madrid, 1969). pp. 190. 377.
4>4> Vid. R. Muro: Tráger de,- Lcbenskraft.4uss<-beidungendes Organismusiii Volksglauben

derAntike(Wien. 1954).
‘4>4> Cf, por ejemplo,p. 132, y, 14; p. 136. y, 13; etc.

4>’ CI. L. Gír ob. <ir, p. 101.
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cas, 10, 34>—, y figurabaentrelas másseriasrecomendacionesde los cliv-
janos que, en los siglos XIII y XIV, habíanestudiadoen Bolonia102 Se
trata, en fin, de recetascomunesa las obrasmédicasdel período y basta
abrir elMenordañode la medicina, de Chirino,paraencontrarotrasseme-
jantes.Testigos los pasajesque selecciono,por vía de ejemplo, que contie-
nen sugranum salís:

1) Lascosasqueponenenla fruentepararestañarsangrede narízessones-
tas: fortigas majadasecon agua rosada,refriarlelos cojonesen agua fría, que los
tengaenel aguae, desquese enoie,quetengaencimalienqo mojadoenaguafría
o rosadao enpasteaquel logarcon gredae vinagreI03~

II) Los meadosdel omenalinpianmuchotodasarnaetoda llagasuziaeson
paratirar señalesde veruelase comezónde cualquierlugar. E quantoson mas
podridosede másdíasson másrezios 104

III) Dizen parala postemaduraponerencimavofliga devacao buey masada
con vinagre.E digo yo queconvienecon ello algunt azeyte~.

EL PROPÓSITO

La evidentebúsquedade un procedimientomnemotécnico,que manI-
fiestaCovoal redactarel texto en pareados,hacepensara Mi’ TeresaHe-
rrera que la obrase dirige, de modogenérico,a

aquellosquese disponenapracticarel arte decurar [---1~parausode estoscole-
gas,aprendicesaun106

A unaconclusiónbien distintaconduce,sin embargo,la simple lectura
de la obra, porque,si en el primer tercio, el autor se dirige a unasegunda
personainnominada,desdeentoncesenderezael libro, expresamentey en
numerosasocasiones,a suhijo:

Pues, fijo, paramientesen estosdichosnaturales,
ca todosdisciendende principios filosofales(p. 71, vv. 27-288)lO?

Hay que pensar,por tanto,en un muchacho,estudiantede medicinao
acasoya joven médico, a quien el padre deseaprestar ayuda con su
repertorio:

“‘~ Cf A. C. CROMBIE, ob. cit, 1. p. 208.
<o Ed. cff (2.’ parte. IV), p. 98. Introduzcocambiosen la ptíntuación.

‘4>~ ¡bid (2? parte,X), p. 102.
~<>¡bid. (3.’ parte,X), p. 113.
106 Ed cit., p. 7.
‘4>’ Cf,además,p. 119,v. 21; p. 135,v.5; p. 138. lineas lÓy 19: p. 144.vv. 19y29: rs. 148v,6:

p. 154. y, 23; p. 157. y, 7; rs. 159v. 29; p. 27. y. 20; p. 187v. 32.
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Pues,fijo, paramientesen tusentenQiones
e lee las continuadaslegiones(p. 148, vv. 6-7).

Quizá estoexpliqueel sentidopatrimonialistay gremialista—presente
ya en el Juramento hipocráticotOS, aunque desmentido en Sobre la medi-
cina antigua y en la realidad—queve el sanadorenla enseñanzade la me-
dicina, como se desprendede la recomendaciónque haceparaguardarlas
recetasen secreto:

puesguárdalopara ti en tu secreto
e non to enseñessinon a artistadiscreto(p. 41, vv. 19-20).

Estepropósitoprimariono indicaque Covo renunciara,de modo pala-
dino, a la difusión de su libro y, desdeluego, de alguna gozó, en cuanto
constalaexistenciade un ejemplar,durantela EdadMedia,en el monaste-
rio de Guadalupe09

Acaso,en fin, el que Covopensara,sobretodo, en suhijo expliqueque
laobraparezca,en no pocoscasos,unacoleccióndeapunteso de notasmás
que un libro compuestoconrigor, al menosen comparacióncontextosmé-
dicoscontemporáneoso pocoposteriores(aunque,acercade esto,doctores
—y, másque nada,licenciados—tienela Medicina).

A GUISA DE EPILOGO

A estasalturas,independientementede la informaciónadquirida,un par
de conclusionespareceimponerse:paraempezar,la importanciadel estudio
de estasobrasen la historia literaria medievalcomo unaparceladel fenó-
menodc la escritura;después,el interésde las mismasen lo que atañea la
transmisiónde las culturasclásicay árabe,los dosvenerosquealimentaron
el Medievo occidental.

Pero,además,los libros médicosayudana explicar no pocostextos de
los que se consideranmásestrictamenteliterarios: así,se ha visto, en fecha
reciente,respectoal Libro de buen amor’10 y algo se ha sugerido,aunque
conexcesivatimidez,respectoaLa Celestina ‘‘; sin embargo,el númerode

‘“< «Juro 1.1 hacermecargode la preceptiva,la instrucciónoral y todaslas demásense-
ñanzasdemis hijos.de los de mi maestroy de los discípulosquehayansuscritoel compro-
miso y esténsometidosporjuramentoa la ley médica,peroa nadiemás>’: Juramento,trad.
Mt 1), LARA NAvA, en Tratadoshipocráticos tob. <it.), 1. p. 77.

‘4>4> Cf .suprcs n. 9.
“4> Vid, J.PEREaVIDAL: Medicinay dulceríaenel «Libro debuenamor»(LasPalmas.1981);

N. SAlVADOR MIGUEL.: «Una obra recientesobremedicinay dulceria en el Libro de buen
amor»,Ditenda, 3(1984). pp. 263-269.

Cf P. E. Rtíssríj.: «Lamagia. temaintegral deLa Celestina»119651.enTeniasde«La
Cclevtina»(Barcelona.1978).p. 274,no, 35 y 36. Paraunaépocaalgoposterior,vid. el tino tra-



234 Nicasio SalvadorMiguel

obrasque podríanbeneficiarsede este tipo de análisises muchomásnume-
roso. Así, como botón de muestra,no me parecesuficiente,al analizarel
episodiode la magade Valladolid en el Laberinto de Fortuna (coplas 240-
256), limitarse a remitir a Lucanoy otros comofuentede los mejunjesusa-
dospor la brujaparaprepararel hechizoque resucitaráa un muerto(estro-
fas 241-243). Pues si esta comprobaciónilumina el empleo de fuentes
clásicaspor partede Mena, ignora algo que se me haceesencial:la verosi-
militud del texto parael lector de la épocaque, aunqueno hayasaludadoa
Lucano,está al tanto de ingredientessimilaresutilizadosen la medicinade
su tiempo, con lo que su actitud ante la lecturaes la de una fiable credi-
bilidad “

La historia de la literaturamedievalcastellanaestáaún por escribir; de-
masiadosartículoscentradosen mediadocenade obras,mientrasse olvidan
montañasde textos que piden a gritos edición depuraday glosa detenida.
Espero no predicar en el desierto.

bajo de B. MoRRos: «Me vino la tercianadcrech& (Lazarillo, IractadoII)». El Crotalón, 2
(1985). Pp. 543-549.

[‘2 Vid. mi próximo artículo.«El episodio dc la magade Valladolid en el Laberinto de

Fortuna». Durantelos doslargosañosquehanpasadodesdela redaccióndeesteartículose
ha añadidouna nueva edición en microlicha: Diego DF Covo: Tex¡ and (joncordanceof
BibliotecaNacionalManuscript2LiJ«cirugía rimada».cd.V GarcíaSerranoy M. R. Solomon
(Madison. 1986).


